
INTRODUCCION. 

/SmjL 4 de Diciembre del año 34 de nuestra era, 
l&m] siendo emperador Tiberio y cónsules Paulo 
Fabio Pérsico y L. Vitelio Ne pote, nació en Volate­
rras, ciudad de Etruria, Aulo Persio Flaco, cuyo padre, 
caballero romane,, se hallaba emparentado con las más 
encumbradas familias de aquella sociedad. A los diez 
años fué Persio á Roma á continuar sus estudios bajo la 
dircccion del gramático Palemon_y el retórico Flaco, y á 
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los diez y seis, cuando ncababa de tomar la toga viril, 
contrajo estrecha amistad, que el tiempo no llegó á de­
bilitar, con Aneo Cornuto, quien le inició en los princi 
píos de la filosofía cstóica. Desde su edad más tierna 
tuvo por amigos á Cesio Baso, á Calpumio Statura y á 
Servilio Noniano; ademas, fué condiscípulo del célebre 
Lucano, autor de \a Farsalia, quien le profesó gran ca­
rií10 y admiracion, viviendo familiannente en c:isa de 
Cornuto con dos distinguidos filósofo;: Claudio ,\gatc­
mero, médico de IA'\cedemonia y Petronio Ari~tócrates, 
de Magnesia. :\lis tarde tuvo relaciones con Séneca, 
pero no halló simpatía con su gusto literario, y en los 
últimos diez ai1os de :;u vida viajó á menudo con su 
amigo el célebre Peto Traseas, esposo de Arria, prima de 
nuestro poeta. No es sorprendente que Persio hubiese 
tenido tantos y tan excelentes amigos, pues ademas de sus 
tnlentos poéticos, era de costumbres dulces, de rara mo­
destia, dotado de una bella presencia, sóbrio, casto y 
lleno de ternura hacia su madre Fulvia Sisenia, su tia y 

sus hermanas. Parece, segun Sélis, que podría habérsele 
dado con más razon que :i Virgilio el sobrenombre ele 

vírgen. 
La lectura del poeta Lucilio le inspiró el deseo de 

escribir en el género sn~lrico, y apenas hubo concluido 
sus seis sátiras las mostró á Cornuto, quien hallando en 
me1lio de sus bellezas rasgos de audacia que podían aca-
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rrear á su autor funestas consecuencias, le aconsejó 1¡ue 
corrigiese entre otras cosas el vC'rso 

A11rir11/as a1ini 11/ida nr !ta&-t, 

sustituyéndole ¿r¡uis non /1aktl temiendo que Ncron se 
diese por aludido. 
. El 24 de NO\·iernbre de 62, úrtavo año de Neron, y 

siendo cónsules Publio 11ario y Asinio Gallo, falleció 
Pcrsio de una enfermedad de estómago á la temprana 
edad de 28 años. Instituyó herederas por testamento á 
sus hermanas á quienes dejó cerca de dos millones de ses­
tercios, legando al mismo tiempo á su maestro y amigo 
Cornuto cien mil sestercios y su biblioteca compuesta 
de 700 volúmenes; el filósofo aceptó los libros y rehusó 
el dinero, accion digna del alto carácter de Cornuto. 

I .. ,s sátiras de Persio no se publicaron sino hasta des­
pues de su muerte, siendo su editor Ce~io Baso, por 
haberse negado Cornuto. Desde que apareció el libro 
se atrajo la admiracion del público que se lo disputaba, 
segun la t!Xprcsion de Suetonio. ( 1 ) Cornuto, encargado 
de revis.,r las obras del poeta, suprimió las que había 
escrito en su primera juventud, entre las que se encon­
traban una comedia <le las llamadas /mle.rt11s, por ser un 
magistrado romano el personaje principal; el comienzo 

( ' ) /;',/i/11111 /l/,n1111 r,1111iu110 mburi /¡0111i11u, ti dirifrrt rir­
ft/"/1111, ,\t' l.1 l'F.RSII Vn.\. 
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de una sátira y unos versos en elogio de la célebre ,\rria, 
madre de Traseas, la cual se había suicidado para inspirar 
á su marido, condenado á muerte por una conspiracion, 

el valor de quitarse la vida. 
Como se ve, bien pocos son los hechos que señalaron 

la corta existencia de un poeta que vivió consagrado á 
la práctica de las austeras virtudes enseñadas por la filo­
sofía estóica, pero si se atiende al fondo eminentemente 
moral de sus sátiras, á la profundidad de pensamiento 
que en ellas domina, á la trascendencia de los asuntos 
que se propuso tratar, se descubre fácilmente uno de esos 
grandes caractéres que se imponen á l::t admiracion de 
los hombres, y se comprende el éxito que su obra alcan­
zara desde el momento en que fué dada á lu1,, éxito que 
no se ha desmentido en el largo trascurso de diez y ocho 

siglos. 
En efecto, fácil es seguir al traves de los tiempos los 

altos testimonios de estima que en favor de Persio han 
dejado los más ilustres escritores. Marcial dice: 

S,rpius i11 librq 111e1110¡-atur l'ersim 11110 
Quam ltvis in tola lllarsus A 111a:011ide. ( 1) 

Quintiliano, cuyo juicio es de tanto peso en materias 
literarias, se exprLsa en estos términos: .Af11/t11m ti 1·enr. 

(1) Lih. IV, ep, 29. 
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gl.on'ce qlfamvis 11110 libro Persius memit. ( 1 ) Suetonio 
escribió su vida y Cornuto un comentario. ( 2) Los Pa­
dres de la Iglesia latina, que hallaron sin duda gran con­
formidad bajo muchos aspectos entre la moral cristiana 
y las máximas de los estóicos, citan á menudo á Persio, 
como consta de varios pasajes de Tertuliano, Lactando, 
San Agustin y San Jerónimo. 

1fás tarde, por los escritos de Sidonio Apolinar y de 
Boecio, se sabe que Persio y Séneca servían todavía de 
modelo y autoridad á los literatos y doctores á principios 
del siglo VI. Y si el estado material en que se han ha­
llado los libros de los antiguos, fuera una medida exacta 
<lel interes que excitaron en los lectores de la Edad Me­
dia, debería creerse, como observa Perreau, ( 3 ) que los 
pocos versos de Persio alcanzaron á sus ojos mayor precio 
que las grandes composiciones de Tito Livio y de Salus­
tio, de Tácito y de Dion Casio, porque miéntras que 
éstas no nos han llegado sino en fragmentos, el libro <le 
las sátiras se ha conservado tan completo como salió de 
manos del primer editor. 

(1) /,IS/. Oral. lib. 1 cap. 10. 

(2) Algunos creen que la vida de Pcrsio atribuida :í. Suctonio, 
íué escrita por Probo, y que el Cornuto autor del comentario fué 
un gramático distinto del maestro de Persio, que vivió 50 años des 
pues. Sea como fuere, ambos documentos rcmontnn á unn época muy 
cercana :í la aparicion de lns sátiras. 

(Ji Satins de /'.ru, Introduction. Pnris 1840. 
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Cuando por medio del arte maravilloso de la imprenta 
se comenzaron á divulgar los tesoros de la antigüedad 
clásica., Persio fué uno de los primeros autores que vie· 
ron la luz. ( 1 ) Pero si en las primeras ediciones apareci6 
tínicamente el texto, pronto se reconoci6 la necesidad de 
añadirle notas y comentarios, aumentándose su número 
de un modo extraordinario. ( 2 ) 

Pocos autores, en verdad, necesitan tanto el auxilio de 
la crudicio~ y de la crítica para ser entendidos. La os­
curidad de Persio ha llegado á ser proverbial; ( 3) largas y 

(1) L'l edicion más antigua es de Roma 1470, aunque Perrcau 
cree que es anterior la de Brescia. 

(2) Perreau dice haber contado más de cincuenta comentarios, 
desde Cant:ilico Claro (1472) y de Hart. Foncio, (1481) hasta los 
de Koenig (Gotting. 18o3) y de Achaintre (Paris, 1812). El m.is 
célebre de todos es el de Isa.ne Casnubon, trabajo de erudicion,pro• 
digiosa, del que decla Escnligero, poco nmigo de nuestro poeln, la 
s,mre va11t mim:r q11~ le poisso11. EntrP. los comentadores españoles 
de Persio deben mencionarse Francisco de l,lS Brozas ( el Bromm) 
y Antonio de Lcbrijn ( Nrórissmsis.) 

(3) Nuestra célebre poetisa Sor Junna Inés de la Cruz, dice en 
unos verso~ dirigiclos como contestacion al ])r. D. Josef de Vega 

y \'ique: 

''Y que no esté en el Parnaso 
Sin vuestra fé de registro, 
Ni la oscuridad de Persio, 
Ni la claridad de Oviclio." 
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reñidas discusiones se han sostenido sobre la intencion 
dominante en sus sitiras, y puntos hay no pocos en que 
como observa Koenig jamas llegaran tal vez á ser sufi. 
cientemente ilustrados. Bayle cuenta ( 1) que San Am­
brosio arroj6 el libro exclamando: Léjos de aqul,_i·a que 
no quieres que se te entienda, y que San Jer6nimo por un 
acto semejante de impaciencia, ech6 las sátiras al fuego 
diciendo: Qutmémoslas para que se esclarezca11. '!'arreo 
Hebio elogia á Persio: 

1/ic v,:re scnpsit legili111a111 salimm, 

pero hace notar su oscuridad: 

UI a li,¡1101 e po111s 1/ippom:mro 
Dat emdita Pcnius, uJ oósmra. ( 2) 

Meursio ( 3) llega á avanzar que el mismo Persio no se 
entend!a á sí mismo, y el P. Vavasseur declara que es im­
posible penetrar en el sentido de sus palabras: Jifihi q11i­
de111 niliil se o.ffert ins~1¡11ius ipsa obsmritatt scriptoris. ( 4) 

(1) Didio111raire criliqu~, nrt. PF.fl.SR. 

(2) Ampliitk. Sapiml. Lih. X, epig. 37. 
(3) Citado por Baylc. 
(4) Sélis enumera cuatro causas á las que hny que atribuir la 

oscuriclnd ele Persio: r. r1 El carácter especial de Sll estilo; 2. r1 

El gran cuidado que puso en disfrazar los rn.~gos que se rcfcr!an á 
Ncron; 3. r1 L'l lcjanfn ele los tiempos en que escribió, y 4. r1 El 
dcscui,lo con que fué trntrulo el texto de In ohm en lns primeras 
ediciones impresa~. 
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Aquí se presenta naturalmente una cuestion que Amar 
Durivier formula en estos términos: ( 1 ) "¿Qué hallaban 
allí el juicioso Quintiliano cuando prometía mucha Y 
verdadera gloria al autor de ese pequeño volúmen; el 
cáustico ::\Iarcial cuando repetía en verso el mismo juicio; 
un éas::mbon que le enriquece con tan sabio y tan volu­
minoso comentario? ¿Qué hallaban, en fin, esa multitud 
de traductores en prosa y verso, franceses y extranjeros, 
que marchan hace siglos <letras de Persio? Hallaban, 
admiraban allí una moral sana1 una 16gic:a apremiante, 
un estilo á veces grave y á veces animado. El gusto es 
quien ha dictado cs1 primera sátira en que con tanta 
energía se describe la decadencia de la poesía y de la 
elocuencia romana. ¡Cuán respetable se muestra el es­
toicismo en ese pasaje de la tercera sátira sobre los de­
beres del hombre! El mismo Boileau no ha podido 
embellecer el pasaje de la sátira quinta, en que la avaricia 
incita á embarcarse á un mercader. f:n fin, no hay 
sitira de Persio que no ofrezca pinturas llenas de fuerza, 

máximas llenas de verdad." 
'Esto es en efecto lo que ha inmortalizado el nombre 

y la obra de Persio: "No hay poeta latino, dice P:_rreau, 
no hay tal vez ningun poeta que haya llevado tan leJOS co-

(1) /Jio.1;mpliie 1111iver.rellr nrt. l'r.RSF.. 
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mo Persio la precision en el raciocinio, ( 1 ) la rapidez en 
la expresion, la originalidad en el giro 6 en las imágenes, 
y en una época en que todos los escritores aspiraban á 
lo sublime, nadie lo ha encontrado más naturalmente. 
Sus máximas son tan felices que todavía se las repite; 
sus críticas tienen la ingeniosa y verdadera causticidad 
que desespera al malvado; sus descripciones, rasgos enér­
gicos y seguros que no se pueden olvidar; sus juicios, el 
tono absoluto que conviene al hombre superior. Una 
sensibilidad profunda y contenida presta un nito alcance 
á sus menores palabras, y cuando se escapa es por mo­
vimientos de una elocuencia generosa 6 terrible que 
arrebata 6 que agobia. Si en lo general no tiene la 
amable jovialidad de Horacio ni la facilidad brillante de 
Ju venal, se distingue por la audacia y por los fuertes 
tintes de una melancolía que seduce á las almas honra­
das; el tono de Persio semeja á l\lolicrc en el papel del 
,lfisdntropo." 

Las opiniones de Persio sobre Dios, sobre el alma, 

(1) Lopc de Vega dice en la dedicatoria ele su comedía inti­
tulada: Santia,r;o el Verde: "Ganó tanta fama Pcrsio, no habiendo 
escrito mas qnc nqucl pequeño lihro ele sus sátiras, por opinion ele 
Mnrcial y Quintiliano, que á mucho~ les ha p:11ccido que Ja •halla­
rlan mejor por aquel camino que por el ele otras empresas, clicicn<la 
bien. diflcilcs." 

XV 



INTaODUCCION. 

aobre la moral, pertenecen por completo á la estuela de 
1.eaon, de quien se manifiesta ferviente discípulo. En 
la conciencia establecían los estóicos el fundamento de 
toda certidumbre, y á ella apela Persio como al testigo 
incorruptible de la verdad, como al juez de todos nues­
boa pensamientos y acciones: 

, ••••••••• /l't( lt IJl#rSÍWTÍJ tzlra. ( 1) 

lJI 1fnlllJ i11 stst lmlal dts<n1,krr, """"• (2) 

T«u,n l,úila, ti tllJris, vuatt1 sil li/Ji ntrla sufrlltz. (J) 

La tendencia á lo absoluto, característica de aquella 
escuela, se refleja enérgicamente en su moral, hacia la 
cual, como á un centro, se dirigían todas las otras partes 
de su filosofia. El hombre debe.buscar el sumo bien en 
la virtud, dirigirse á ella con todas sus fuerzas, conocer 
las causas de lo que nos rodea, amueblar el espíritu por 
medio de la instruccion, clasificar los deberes y con• 

(1) •••••••••••• Cauto quilata 
Tu propio juicio en tf, ...... 

(a) ¡Nadie dentro de si bajar intenta, 
Nadie en verdad .... .. 

(J) ...... Tú entre tanto 
Explora tu interior, y confundido 
Venís cuán desprovista se halla tu alma. 
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formarse cada uno con la situacion en que ha sido 
colocado. ( •) Todas estas altas enseñanzas se encuen­
tran sembradas por Persio en formas de concision ad­
mirable: 

(1) En el Jl/a1111al tle Epicteto, 23, se Ice este bello pensamien• 
to: • ·Ten presente que estás representando la accion teatral que 
mejor le parece al Jirector del teatro; ésta será breve, cuando él 
quiera que sea breve, y larga cuando as{ lo determine; si él quiere 
que tú representes á un pobre, hazlo de buena \·oluntacl, y lo mis• 
mo si has de hacer el papel de cojo, de príncipe ó de hombre pri• 
vado. Át( sólo toca desempeñar bien el que se te coníle, la clcccion 
pertenece á otro." 

D. Francisco de Quevedo, en su Dodri11a de Efatelo p11tsla tn 

t1panol, c1111 co11s1111a11lts, ha vertido este pasaje del modo ,iguicntc: 

"No olvides que es comedia nuestra vida, 
Y teatro de farsa el mundo todo, 
Que muda el nparato por instantes, 
Y que tocios en él somos far~ntcs: 
Acuérdate que Dios de esta comedia, 
De argumento tan grand~ y tan difuso, 
Es autor que la hizo y la compuso. 
Al que di6 papel breve 
S6lo le toc6 hacerle como debe, 
V al que ~ lo dió largo, 
S61o el hacerle bien, dejó á su cargo; 
Si te mand6 que hicieses 
La persona de un pobre, ó de un esclavo, 
De un rey 6 <le un tullido, 
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Est alir¡uiá r¡uo tmdis, et in r¡uod dingis arcum: 
An passim ser¡ue,-is corvos !estaque /ulor¡ue, 
Secums (jll() pes ftrat, atr¡ue ex lempore vivis? ( 1) 

. -...... -................ -... -. -- ... -. -..... -........ .. 

.Disciter¡tJt, ó miseri, et causas c11g1wscile rerum: 
Quid su11111s, et q11id1za11i vid11ri gig11im11r; ordo 
Quis datus, a11t mtliz r¡uam 1110/lis jlexus, et 1111de; 
Q11is modus argmto; q11id fas optare; r¡11iá asfar 
f./tile ,mmmus habet; patria carisr¡ue propi11r¡11is 
Quan/11,n elargiri dtcfat; r¡11tm le .Dms esse 

Jzmit, et /111ma11a qua parte locahts es iti re. ( 2 ) 

!faz el papel que Dios te ha repartido, 
Pues s6Jo está á tu cuenta 
Hacer con perfeccion tu personaje, 
En obras, en acciones, en lenguaje: 
Que al repartir los dichos y papeles, 
La representacion, 6 mucha ó poca, 
Sólo al autor de la comedia toca." 

¿Existe algun objeto á donde tiendes 
Y al que tu arco dirijas; ó bien sigues 
Como inexperto niño á la ventura 
Que á los pájaros tirn lodo y tiestos 
Y sin saber dó va vive al acaso? 
,. ' ... , ....... -........................... . 
¡ Miserable mortal! el mal futuro. 
Aprende á prevenir; sabe las causa~ 
De lo que te rodea; lo que soq¡os; 
Con qué objeto á la vida hemos venido; 
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Pero ese principio degeneraría bien pronto en un ri­
gor que la razon no puede admitir. Las máximas de que 
todas las faltas son iguales, de que todos los ignorantes 
son insensatos, repugnan á la naturaleza humana, mezcla 
caprichosa de bien y de mal, de elcvacion y de bajeza, 
que forma el eterno drama de la vida. Horacio, el poeta 
del buen sentido, hizo notar con gracia inimitable el de­
fecto radical de la doctrina est6ica. Sin embargo, hay 
algo que cautiva en ese esfuerzo á sobreponerse y vencer 
las pasiones, á someterlas al dominio absoluto de la ra­
zon. Persio expone estas ideas con su acostumbrada 

concision: 

Ni/ tibi c111uessit 1·atio: digit11m exere, peccas; 
Et quid tam parvum est? sed 1ml/o !hure lita6ú, 
Jftereat in s/11/tis ónvis 111 se1111mcia r(cli. 

Cuál es el ór<len dado; cuál el punto 
fa de partir; con que exquisito tacto 
Hay que doblar la meta; cuál la regla 
De la riqueza es; lo que debemos 
Desear en la tierra; de qué sirve 
El dinero; hasta d6ndc el sacrificio, 
La patria y los parientes nos imponen; 
Lo que Dios ser te manda, y en qué parte 
l)e la escala social te ha colocado. 
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HIU miscert mfas: 11,c, qu11m sis cdera fossor, 
Tres la11lum ad mtr11tros salyri m1Wta1·e Bal!t;•lli. ( 1 ) 

De esta manera, la moral no queda reducida á la es­
fera de especulaciones metafísicas, propias para alimentar 
la sutileza de los sabios, sino que pasa á constituir un 
arte complicado y difícil, que comprende y funda todos 
lo; actós de la vida: 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. . . . . . • . . . . Tibi redo vive re la/o 
Ars dedil? ti va·i specitm dignosce,-e calles, 
Ne qua s11ba:ralo 111ma'os11m limiiat a11ro? 
Qllll!ljllt sequenda form/1 qua:que evilanáa vidssim, 
lila prius crda, mox htrc carbone 110/asti? 
Es modicus voti? pruso lar,? dukis amicis? 

Jam 111mc adJllingas,jam m11u gra11aria laxes; 
/,;que lulo ji.wm posds trascmáei·e 111111111111111, 

( r ) Si justa la razon no te concede 
Que un dedo muevas solamente, pecas; 
¿Y qué más corto? Mas ningun incienso 
De rectitud al necio un punto agrega. 
Imposible es mezclar cosas contrarias, 
Y siendo un cavador, en tu torpeza, 
Ejecutar del bailarin Batilo 
Tre& pa.ws nada más, nunca pudieras. 

Véase en la nota 4.1 de la Sátira V, la razon que tuve para haher 
u.ducido en estos términos el principio de este pasaje, 
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Kec glullo sorbtrt saliva11i Afermrialtm? 
Htrc mea srml, lmeo, q1111m vere áixeris, esto 
Libtrq11e ac sapiem, pnzloribus ac /ove dextro. ( 1 ) 

La libertad, bajo este punto de vista, no consiste en 
el uso de los derechos que las leyes otorgan, ni en seguir 
los impulsos de una voluntad desordenada, sino en ejer­
cer dominio absoluto sobre las pasiones, hasta el extre­
mo de permanecer frío é impasible ante aquello que más 

( 1 ) ¿Te ha concedido el arte por ventura 
Marchar con recto pié? ¿La efigie bella 
De In verdad distingues, y al sonido 
Del oro, lo que tiene su apariencia? 
Las cosas que evitar 6 seguir del,es 
¿ Has señalado con carhon 6 greda? 
¿Eres modesto en tus deseos? ¿Vives 
En frugal sencillez, y tu alma llena 
De dulzura hallan tus amigos? ¿Sabes 
Cerrar y abrir á tiempo tus paneras? 
¿Puedes pasar acaso indiferente 
Sin recoger del lodo una monedn, 
V nunca de Mercurio la saliva 
Por tus ávidas fauces atraviesa? 
Si eres capaz de responder, diciendo 
La verdad, que posees tales prendas, 
Libre y sabio eres; que el pretor y Jove 
Los votos de tu vida favorezcan. 
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~ala~a la .vanidad, el interes, ó los apetitos sensuales. 
. e~10 quiere que el sabio se mantenga indiferente sin 
mclma:se á recoger del suelo una moneda, como lntes 
se ha visto y que ' su corazon no se conmueva ni por los 
encantos de la belleza, ni por la ambicion del dinero: 

".. ........ ...... Visa est si /11rtc pecunia, sin 
Ca11dida vicini móririt molle puella, 
Cor tibi rite salit? ( 1 ¡ 

Ahora bie_n ¿cuál es el orígen de esta filosofía, que pa­
~cc~ co~trar1ar tan abiertamente todos los instintos é 
mclmac1ones de la naturaleza humana? 

~- Francisco de Quevedo, imbuido en las ideas teo­
~~gicas de su época, cree hallarle en el libro de Job. ( 2 ) 

~ secta de los estóicos, dice, que entre todas las <lemas 
miró con mejor vista á la virtud, y por esto mereció ser 
llamada seria, varonil y robusta, que tanta vecindad tiene 

( 1 ) ' .................. •.. Si acnso ves el oro 
Si la hermosa muchachn del vecino ' 
Te sonrie ¿tu com1.on callado 
Pnlpitn igual? 

( 2 ! Nomó~c, orlgm, i11lmlo, 1·er11111mdacio11 .1' durr:111/mda de la 
do, tn11a tsló,ra. 
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en la valentía cristiana, y pudiera blasonar parentesco ca• 
lificado con ella, si no pecara en lo demasiado de la 
insensibilidad; .. . ... esta doctrina tiene hasta hoy el orí-
gen poco caracterizado, no el que merece y la es decente. 
No pudieron verdades tan desnudas del mundo cogerse 
limpias de la tierra y polvo de otra fuente que de la.e; 
sagradas letras. Y oso afirmar que se derivan del libro 
sagrado de Job, trasladadas en precepto de sus acciones 
y palabras literalmente." Compara luego algunos pasajes 
de dicho libro con el Manual de Epicteto, siendo entre 
otros notables las conocidas palabras de Job: Dios me 14 
dió, Dios me lo quita, como d Dios agradó, as[ se Ita !tecito; 
sea el nombre del Selior bendito . ... Juntos vinieron sus 
ladrones, y se lucieron camino por mí, y cercaron en torno 
mz· tabernáculo; palabras que en efecto guardan gran se­
mejanza con las siguientes del filósofo griego: Nunca 
digas perdí tal cosa, sino restituí/a: si se muere tu lzijo 
no digas perdíle, sillo pagué/e. Robáronte la heredad, tam­
bien dirds que la restituiste. Replicarás es ladron y malo 
el que te la robó, qué C11idado tienes tú del cobrador que 
envia el acreedor por lo que le debes. ( 1 J 

Difícil sería sostener la tésis del sabio escritor español, 
sobre todo, en los términos absolutos que la establece, 
pero sí puede decirse que en el Oriente se conocían y 

( r ) Pongo estos pa~njes tales como los trae Quevedo . 
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practicaban esos principios desde una antigüedad muy 
remota, aunque envueltos á menudo en cierta atmósfera 
mística propia del genio de aquellos pueblos. En el 
Bcghc~cd Gita, bellísimo episodio del .Afaha-bharafa, 
traducido al frances por M. H. Fauche, se encuentran 
estos pensamientos que coinciden en todas sus partes 
con el estado á que la doctrina estóica pretende reducir 
al sabio: 

"Obrar sin pasion es el más alto grado de la virtud 
humana. El alma, independiente de los objetos e::terio­
res Y lib;e de su influencia, debe conservar su impertur 
bable serenidad. Concéntrese y enciérrese en sí misma, 
como la tortuga se encierra en su movible palacio y se 
esconde á todas las miradas; obre, pero sin emocion; 
que nunca su calma interior se altere; que esta profunda 
impasibilidad no se cuide de los acontecimientos exte• 
riores, cualquiera que sea su importancia, la violencia ó 
el terror de que se circuntlen. . . . El deleite de los sen­
tidos, sus violentas borrascas, azotan el alma fuerte del 
sabio sin conmoverla; nada es capaz de turbarla. Otro 
tanto sucede al mar, en vano mil torrentes impetuosos 
se precipitan en su seno; el inmenso Océano permanece 
siempre tranquilo y sublime." Por último, el alma del 
sabio es en esta teoría "un eremita en nuestro seno· 

1 

lámpara suspendida de la bóveda de un pacífico palacio, 
cuya llama no agita el más leve soplo." 
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be aquí se puede deducir que los principios funda­
mentales de la doctrina estóica son muy anteriores á la 
época en que se redujeron á sistema por los maestros 
del Pórtico, no siendo exagerado establecer que brotaron 
como una produccion espontánea desde que hubo pen­
sadores que observando las injusticias sociales, las mi­
seria.,; de la vida, los extravíos de la pasion, lo pasajero 
y deleznable de los bienes de fortuna, comprendieron 
que no era di~no del hombre ceder á la seduccion de 
los sen!.idos ni á las flaquezas de que es víctima el comun 
de los mortales, sino que debía aspirar á un estado su­
perior, elevándose por una lucha constante consigo mis­
mo, á las regiones serenas de una razon libre de toda 
clase de prejuicios, sometiéndose sin murmurar al 6rden 
fatalmente establecido por la naturaleza, y conservando 
en toda su integridad el principio inteligente y libre que 
reside en nosotrc•s. 

Natural era que estas ideas, poderosamente formu­
ladas por ciertas almas de extraordinario temple, per­
maneciendo las mismas en el fondo, cambiasen en 
sus caractéres aparentes segun la diversa índole de los 
pueblos, la diferencia de principios especulativos, y el 
espíritu dominante en las sociedades conforme al tras­
curso de los años. Así es que se nos presentan en la 
India rodeadas de las profundísimas abstracciones del 
panteismo, acabando por anonadar toda individualidad 
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en el seno del más absoluto quietismo; ( 1 ) en el libro 
bíblico la nocion monoteísta da al hombre el sentimiento 
poderoso de su propia conciencia y le sugiere la idea de 
responsabilidad moral, creando como consecuencia nece­
saria un vínculo religioso; en Grecia la razon se emancipa 
de este vínculo y procura realizar por sus solas fuerzas la 

( 1) El célebre episodio del Jfa!,a-ó!t,1rata en que Crisna desa­
rrolla á Aryuna la doctrina panteista, da una idea de los extremos 
á que arrastra ese sistema, que acaba por el fatalismo más comple­
to, absorbiendo en un mundo de abstracciones la vida y la muerte, 
el bien y el mal, desapareciendo la actividad humana, y confundién­
dose en el todo absoluto la virtud y el vicio: "Aquellos cuya muerte 
llora.,;, dice, no merecen tu llanto; que se vi1•a ó se muera, el hom­
bre cuerdo no tiene lágrimas para la vida ni para la muerte. No 
ha habido nunca un tiempo en que no existiese yo, en que no existie­
ras tú, en que no existieran esos guerreros; jamas sonará la hora de 
nuestra muerte. El alma colocada en nuestros cuerpos atraviesa la 
edad juvenil, la edad madura, la decrepitud, y pasando á un nuevo 
cuerpo, empieza en él una nueva carrera. Un dios indestructible y 

eterno clesenvuclve en sus manos el universo, en el cual estamos 
nosotros: zy quién será el que anonade el alma que él ha creado? 
¿Quién destruirá la obra del indestructible? 

"El cuerpo, frágil estorbo, se altero, se corrompe, perece; pero 
el alma eterna, inconcebible, no perece jamas. Al combate, pues, 
oh Aryuna; lanza á la pelea tus corceles. El alma no mata ni se 
mata; no se deshace; no muere; no conoce lo presente, lo pasado, 
lo porvenir. Es antigua, eterna, siempre virgen, siempre joven, in­
mutalJle, inalterable. Lan1.arse á la pelea, dar muerte á lo~ encmi-
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solucion del gran problema; ( 2) en Roma, la vida pú­
blica ha modelado hondamente el carácter del ciudada• 
no, y el político se descubrirá á menudo al traves del 
fil6sofo, ( J) y más tard~, la reaccion producida por )a.<; 

gos, no viene á ser más que dejar un vestido ó quitarlo de encima 
á otro que lo lleva. 

"Marcha, pues, sin miedo; despójate sin escrúpulo de un traje 
ya gastado; mira sin terror á t\lS enemigos y á tus hermanos aban­
donar su cuerpo caduco, y vestir su alma de nueva forma. El alma 
es una cosa que no puede herir la espada ni consumir el fuego, que 
las aguas son incapaces de corromper, que el viento de mec!iodia 
no marchita: cesa, pues, de gemir." 

(2) L'IS doctrinas de los estóicos sobre el alma y sobre la Divi­
nidad eran muy variadas. "En general, dice Perreau, no distin­
guían bastante de la materia In causa inmaterial, infinita, absoluta; 
en general, eran pa11teistas; pero el panteismo de los unos los lleva­
ha de la considerncion de las fuerzas que rigen y mantienen el uni• 
verso á la religion positiva, y ncab:iba por confundirse con ella; 
miéntrns que el ele los otros tendln á desprenderse más y más de 
las creencias de la tierra para elevarse á la nocion pura ele In om­
nipotencia que abrnza el espacio y el tiempo. En fin, en un gran 
111'1mero de e)los, el sentimiento rtligioso se reducía á una fuerte 
resignaciol) á las leyes inmutables ele la naturnleza que llamaban el 
1/rdm y de que no reconoclan más causa final que el dt'sfi110. Los 
primeros se acercaban al politeis1110,· los segundos eran verdaderos 
,~islas; los últimos se parecían mucho á los llamados ateos." 

(3) "Algur.os romanos, dice el autor ántes citado, trataron de 
crear una fuerza moral que pudiese regenerar las almas, y una opi­
nion pí1hlica cnpai lle luchnr con el clcspofümo: eran los descen­
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ideas cristianas en medio de la corrupcion del Imperio, 
fundirá en el gran molde de la civilizacion romana, las 
abstracciones orientales y el individualismo de los bárba­
ros, acabando por engendrar el misticismo contemplativo 
y la resignacion de los monjes y de los mártires. ( 4) 

dientes de la antigua aristocracia. Debilitada por las guerras civiles 
y las proscripciones, reducida al silencio 6 á la adulacion en tiem• 
po de Augusto y ele Tiberio, consternada por los furores de Cayo 
como el resto de la nacion, levant6 la cabeza b~jo el reinado de 
Claudio y en los primeros años del de Neron. Los excesos de un 
gobierno de espion~je y de terror, los recuerdos todavía poderosos 
de las virtudes republicanas, y en fin, la llegada de algunos hom­
bres honrados á los altos puestos, le habían devuelto la esperanza, 
y ha116 en la doctrina del Pórtico una nueva energla. Esta doctri­
na generosa y :iudaz, que convierte al hombre en atleta luchando 
contra el destino, convenfa á sus virtudes y á sus desgracias, y se 
apoder6 ávidamente ele sus principios derramándolos en una mul­
titud de obras; llevándolos á la vida pública y á In vida privada, :\ 
la ciudad, al campo, al foro, al ejército, al senado, á la corte. Sé­
neca y Cornuto fueron sus principales doctores¡ Persio, Cesio Baso, 
Lucano y Juvenal, sus poetas más célebre,; Burrho, Corbulon, Hel­
vidio Prisco, ITcrenio Senecion y algunos otros sus héroes y sus 
mártires. Mujeres ilustres la honraron con sus escritos y con su vida¡ 
el carácter romano recobr6 por ella In dignidad; el elogio de Cnton 
se hizo texto de moda, y otro Caton, Traseas, formó en derredor 
de su grande alma una valiente oposicion. Su silencio, su mismo 
retraimiento fueron una censura de los crímenes del poder, y la 
eíusion de su sangre una libacion :í Jilpittr Libertador." 

(4) Quevedo, en la obrn que dejamos citada, trae el curioso pa• 
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Esto explica el carácter de las sátiras de Persio: el 
poeta fil6sofo no se contenta con establecer los princi­
pios de la moral est6ica, no se limita á dar reglas de 
conducta privada, sino que hace recaer el látigo de su 
indignacion sobre todos los vicios sociales que le rodea 
ban; censura los extravíos literarios en que habían caido 

saje siguiente: "Su descendencia y genealogla (de la escuela estÓi• 
ca) empieza en el origen ele los cínicos en Zenon, prosigue en 
Cleántes, Chrysipo, Zenon Sicionio, Diógenes, llamado Babil6nico, 
Antfpatro, Panecio, Posidonio, Perseo, Grillo, Ari~todechio, Athe­
nocloro, Esfcro, Zenodoro, Apolonio, Asclepiodoro, Archiclemo ó 
Archecl, y Sotion. A la doctrina est6ica añade la fuente ele los 
ciencias Homero¡ Séneca, siendo estóico, les neg6 esta honra y 
principio en la epístola 88, y con las propias razones que se le niega, 
se le debe conceder; no fué en Séneca en~idia culpable, fué severi­
dad celosa. Sócrates no fué est6ico, empero, la doctrina est6ica fué 
de Sócrates¡ lo propio digo de Sófocles y Demóstenes, ele ninguno 
con más razon que ele Sófocles. Filon se confiesa est6ico con el 
libro: Todo sabio es libre. Platon no se puede negar que fué estóico, 
si lo profesan sus obras. Entre los romanos lo fueron los Tubcro• 
nes, los Catones, los Varrones, Traseas, Peto, IIelvidio Prisco, 
Rubelio, Plauto, Plinio y Tácito, y Marco Antonio emperador, y 
todos los que Sexto Empírico cuenta. Fué est6ico Virgilio, y siguió 
la apat!a, como expresamente lo enseña en el segundo libro de la& 
Ctórgicas: Ntqut illt, a11I doluit 111istra11s i11optm, aul illvidit ka­
ómti. Hubo algunos cristianos en la antigüedad que sintieron bien 
de los est6icos; de éstos fué Amobio, y más afecto Tertuliano, y el 
grande Panteno, doctor de Alejandría en lns cosas sagradas. DI.• 
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los romanos de su tiempo; desciende á los más hondos 
repliegues del corazon humano para herir el mónstruo de 
la supersticion en sus prácticas pueriles y en sus sacrifi­
cios interesados; censura el orgullo de los grandes fun­
dado en sus riquezas y en su noble prosapia; pone en 
toda su desnudez la preocupacion patriótica que hacía 

cdo San Gerónimo: Pa11lmo, fi/Jsojo dela secta eslóica, ful mviado 
,í la India por la grande gloria de Slt erudicitm, á predicar á Cristo 

tÍ los Bnuhma11cs, y tÍ los filósofos de IUJ«tllas gentes. Autorizó la 
doctrina est6ica Clemente Alejandrino, como se conoce leyendo 
sus admirables escritos. San Ger6nimo sobre Isaías, cap. XX, los 
califica con estas palabras: Los cslóicos m mucl:as cosas concuerdan 
con nuestra doctrina, Lipsio añade para lustre en nuestros tiempos 
de los est6icos, á San C:irlos Borromeo, si bien fué más que est6ico, 
pues no cabe en In doctrina suya lo que cupo en su santidad cris. 
tiana. Yo aiínclo al beato Francisco de Sáles, pues en su intro<luc­
cion á la vida devota, expresamente incluye el Manual de Epicteto, 
como se conoce en los capítulos de la humildad. Añado á Justo 
Lipsio: fué cristiano est6ico, fué defensor de los est6icos, fué maes­
tro de esta doctrina. El doctor Francisco S:inchez de las Brozas, 
blason de Españn en la Universidad <le Snlamancn, se precia de 
cst6ico, en el comento que hizo al capitulo VI de Epicteto, él lo 
dijo. Yo no me atrevo á referir sus pnlabras; yo no tengo suficien­
cin de estqico, más tengo aficion á los est6icos: háme asistido su 
<loctrinn por guín en l.1s du<lns, por consuelo en los trabajos, por 
defensa en las persecuciones, que tanta pnrte han poseido de mi 
vida. Yo he tenido su doctrina por estudio continuo; no sé si ella 
ha tenido en mí b11en estudiante." 
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gala de despreciar la filosofía y la cultura de los griegos, 
y señala las consecuencias de la codicia que ahoga todos 
los sentimientos de religion y de humanidad. 

Neron era propiamente hablando la síntesis de ese cú­
mulo de vicios y de errores bajo el cual yacía agobiada la 
sociedad romana; aquel personaje fué, pues, el blanco de 
las iras del satírico estóico, quien le analiza en todas sus 
faces, presentando sucesivamente sus ridículas pretensio­
nes literarias, la torpe relajacion de sus costumbres, los 
groseros pasatiempos á que se abandonaba en sus corre­
rías nocturnas, su inexperiencia política y la aficion que 
mostró siempre de halagar las pasiones del más vil po­
pulacho. La honda indignacion que hervía en el fondo 
de aquella alma virtuosa, ante el espectáculo abominable 
que daba al mundo el Jefe del Imperio, se revela y pal­
pita por decirlo así, desde la primera hasta la última 
palabra de esas satiras en que recorre todos los tonos, 
pasando sin transicion desde las alturas de lo sublime 
hasta la injuria sangrienta, hasta la obscenidad repugnan­
te, no vacilando en descorrer el velo para ofrecer á los 
ojos asombrados de la posteridad, la imágen enérgica­
mente trazada de los vicios infames que deshonraban la 

púrpura imperial. 
En medio de esa especie de febril arrebato que con­

denaran los que confunden la bella unidad que debe 
reinar en una obra literaria, con la uniformidad simétrica 
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de la palabra y de la idea, Persio se mantiene siempre 
fiel á la causa que proclama y defiende; el poeta no se 
olvida un solo momento del filósofo; las más altas lec­
ciones del estoicismo se deslizan en sentencias concisas 
que han llegado á ser frases proverbiales, salvando con 
ese privilegio propio sólo del genio, los límites del tiem­
po para convertirse en el censor de los vicios que en 
todas las épocas han deshonrado y deshonran á la 
humanidad. 

Nadie ha pintado tal vez con más sombríos colores 
los remordimientos del tirano: el castigo más terrible 
que para él pide al Supremo Hacedor, va á buscarlo en 
la misma conciencia del malvado, que en el silencio de la 
noche se encuentra frente á frente con sus iniquidades, 
y trémulo, agitado, presa de las más horribles angustias, 
contempla las bellezas inefables de la virtud abandonada, 
se siente irresistiblemente arrastrado al fondo de un 
abismo en donde no existe el consuelo de la esperanza, 
miéntras que su esposa descansa tranquila á su lado, 
ignorando los crueles tormentos que despedazan el alma 
del réprobo. La belleza literaria se une aquí al más te­
rrible realismo, los contrastes aparecen como los toques 
de una luz vivfsima en un fondo de tinieblas, de donde 
se destaca algo monstruoso que la imaginacion se esfuer24 
en vano por querer abarcar: 
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",lla¡,11, paler Diw111, sa:-.H11 p,n~irt '!';,"'-
1/aud alia raliont Vtlis, f/'"'"' d11·a lwi o 
.Voven"I i11gmium,/ervtnti tintla vm_nz~: 
rirtulem t·idea11I, i11talJtsca11lfJllt r~/1da • . 

. r'<u/i •"""lllfntnl trra JIIV(IUt, Amu ma111s .,, ,.... . . 
. l. 1 /¡wuean'/Jt1s nzs,s /11¡ maris aura/,s frnt tn -:r 

... " . us 
l'ur. reas su/J/er eervúts /erro~/'. 1~ ' • 

hl:PRJECll'ITE.~, ,¡11am si s1b1 d'.tat, ti 111/us 

/{11/.:at i11/di.r, ,¡110,i proxi111a """"' u.t·orl ( 1) 

. Persio trató en sus sá-Por lo <lemas, los asuntos que ·. . ue 
tiras revelan al filósofo práctico, pud1en_do dec_1~ ~ 1 
al tr:ves del estóico se descubre el sentid~ pos_1tivo. e 

á od ·' al hombre de alta mtehgencia y romano y m s t :ma, 
d ' n recto nue formula los preceptos de una mo· e corazo , ·• 

( 1) ¡Gran l'adre de los diOl>es! al tirano . 

nue a cru • 1 e"I pnsion que en su alma h1cne 
;ueña satisfacer, no de olro modo 
Le castigues que ,·ca abandonada 
La virtud y de angustia se consu~a. 

mas' hondos los gemidos ¿Acaso ernn 
Del loro siciliano, más tremenda 
Pendiente espada de artcson dorado 
Sobre real cerviz, que estas.pal~bras: 
Corro al abismo en el silencio dichas; 
y las angustias que su pecho turban 
r no conoce la cercana esposa? 
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ral un~ cuyo rigor excesivo, :;i se lJUiere, su¡,cra la~ 
fuerzas del comun de los mortales, pero que no por eso 
dejan de fundarse en las verdades más trascendentale~ 
que ha llegado á alcanzar la conci~ncia h~mana. Por un 
enlace perfectamente lógico, Pers10 con11e~za po~ esta­
blecer la libertad en el dominio de las propias Pª:1ones, 

ues el hombre no se podri considerar libre, m1éntras 
~sté sujeto á esa multitud de tiranos ocultos que le arras­
tran en las más opuestas direcciones. 

. /11 tÍJmÍl111111 ig11oras, ni..-i ,¡11011 'i--i11di.-"1 r;/a.rat? ( 1) 

......... --.. -.. -....... --.. ...... -....... -

······························ S.-d si i11t11s, ,t m j.-ccr,· a-gro 

.Vasa111t11r domini; qui (t¡ i111p1111itio1 ,:xis, . . . 
✓1tq11e kic qucm ad strigiks srntit-a d mdus (:;it h,1·1/ul (2) 

Esta doctrina, de exactitud innegable, da motivo al 

(1) ·Otro ~ci'\,¡r no tiene:; c.¡uc aquel .ólu 
(. ' IJc quien la vara del pretor le suelta. 

!'ero si acaso mil señores nacen 
,\lli en el interior de tu alma enferma 
¿Te repulas más libre que el esclavo, 
Qnc del señor ante el azote ticmhla? 

1 :\TIWIIUCCIO:-.-. 

bellisimo pasaje ( 1 ) en que, personificando la avaricia y 
la molicie, presenta al hombre en lucha consigo mismo, 
pues a la vez que siente el deseo inmoderado de adquirir 
riquezas, l:i. inclinacion al reposo y al placer le mantiene 
en una vacilacion dolorosa, y ¿qué hacer en semejante 
caso? 

!;'11 quid agis? dupli<"i i11 dh•,:rsum sciudais hamo: 
f/1111rci11c, a,i l,1111~ sq11cris? sub.:as allemus oportd 
• lucipiti obsc,¡uio domines, alten111s obcrra. 
,\te tu, q1111111 obstikrú mnel, imta11liq1¡¿ 11egaris 
f',1rtrt imperio, rupi j.:m ri11.:11la dicas . 

.,·,1111 ti l1ut,1ta ca11is 11od11m abripit: attamm illi, 

()uum /11git, a rollo trahitur pan /011,;a calma·. ( 2) 

11) S,Íl. \', 1·. IJ.l y ,ig. 

)fa, ¿qué hace,? le atrae un doble anzuelo 
En direcciones á la vez opuestas. 
¿Cu:íl ele ambos seguirás? Es neces.,rio 
Que de los dos señores obedezc~s 
.\ su turno el mandato, y que á su turno 
13,ljo el influjo de los dos tP. muevas. 
Ni digas, si una vez hns resistido, 
Y á obedecer esa pasion te niegas, 
Que rompiste los vfnculos: el perro 
Lucha tambien por libertarse y quiebra 
Un cslabon, pero al huir arrastra 
!'endiente de su cucJlo la cad<'na. 
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Cc,n rasgo., no m1:nos atn.:vidos pasa en rc,·ista d alllor, 
la ambicion polítira, la supersticion, para deducir que la 
libertad plena consiste en no ceder en un solo punto, a 
las diversas pasiones que agitan el corazon humano: 

..................... 1/ic, hfr, ,¡um1 qua:, imus, hic al: 

.Vim in fi·stu,a, lidor quam jada/ i11tfl11s. ( 1) 

Este combate interior :i que el hombre se n/ sujeto 
durante el curso de su vida, y del cual debe el sabio pro­
curar emanciparse, que es en lo que consiste el gran se­
creto de la filosofía, forma el pensamiento dominante de 
Persio; porque efectivamente, en vano se buscará la vi­
rilidad de carácter que distingue al ciudadano virtuoso, 
en un alma sometidaá. las influencias halagüeñas 6 ame­
nazantes del mundo exterior, ó bien á las pasiones des­
ordenadas que arrastran i los excesos de una verdadera 
demencia. 

(2) 

Alga, q111111t exwssit mtmbns I re mor a/bus aristas; 

~\'uncface supposilaferzwcit sa11guis, et im 
Sci11tilla11t oculi: didsquc,farisqut1 quod i¡,s,· 
Non s1111i rsu hominis 11o,i sa1111s j111d OrultJ. (i) 

.\qui está el hombre libre que busc:uuo~; 
No en In varilla que el lictor menen. 

U nas veces le hielas, cunnclo el miedo 
El ,•ello lodo ele tu cuerpo crizn; 
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En suma, puede decirse que en la obra de Persio har 
dos corrientes de ideas que se desarrollan paralelament¡: 
la crítica acerba de los vicios abominables que infesta­
ban la sociedad en que vivía, y la exposicion de una 
moral sublime, cuya belleza deslumbradora aparece en 
magnífico contraste con los cuadros de la más repugnan­
te realidad. Éste es, sin duda, el indisputable mérito 
que Je ha conquistado la admiracion de tan larga serie 

~ de generaciones, y que hace que se lean y estudien toda­
\'Ía esas sátiras en que personas de los países más dife­
rentes se identifican en pensamiento con el fil6sofo de 
Volaterras, cuya figura aparece entre los más grandes 
moralistas de la aútigua Roma. 

Esto explic~ tambien la multitud de traducciones que 
se han hecho de Persio en aleman, en polaco, en danes, 
en italiano, en inglés y en casi todas las lenguas de Eu­
ropa, contándose sólo en frances de veinte á veinticinco, 
tanto en prosa como en verso, de las cuales cinco han 
aparecido desde principios del siglo presente, ocho 6 
diez en el último, y otrns tnntas durante los dos sip;los 
anteriores. 

• 
t llrn~ la s3ngrc tu scmlilnntc enciende 
Cunnrlo In irn en tus ojos centellea, 
\' dices y hnccs lo que Orcstes mi,mo 
En me<li11 :\ ~u demencia jurnrfn 
< ¿ne crn prnpio tan s6Io <le un <lcmentc. 
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l~n cuanto al español, no cono1.co ninguna traduc:cion 
completa de Persio, y únicamente he sabido por D. ~i• 
c:olas Antonio. que Bartolomé ~Ielgarejo hi1.0 este tra­
bajo, adornándolo con escolios, pero parece que no fué 
dado á la estampa, segun se deduce de las palabras de 
aquel infatigable erudito. ( 1) Sé tambien que se atribu­
ye otra traduccion del satírico latino á D. Antonio Gon­
zález de Sálas, de la cual no tengo más noticia que la 
siguiente que me fué comunicada por mi distinguido 
amigo el Sr. J.ic. D. Ezequiel 11óntes: 

Giuseppe Pomba publicó en la ciudad de Turin una 
coleccion de clásicos latinos, y en el año de 1833 le to­
có su turno á 1farco Valerio l\Iarcial. En el tomo r" 
hay una noticia de las ediciones del poeta epigramático, 
y en la página 55 se lee lo siguiente: "J.farcial Rediz-ivo, 
llispmrice, Bilbilitmri 11ostri poeta: lui: interjms est .Do11 
A11to11io Go11zaln rlt• Salas, llis¡,m111s. No,, 1•trlil ommir 

(1) lié nquf l:i~ 1ml:\brns de D. Nicolas .\ntonio ( /Jiól. Jlisp. 
,\ó.la). "Barlo/0111t1'II! ,1/<'(f{arcjo, Told,1111111 Ilispa11e i11/uj>rdatu,­
rst1 sd1olils'f11t a./ornmü I.ns S:itirns de Aulo Pcrsio . .1/. SS. in 
folio vidit D. Tho111as Ta111a;i1s."' 

El Sr. Qarcln Icashalceta, en su precioso libro intitul:\do: .1/lú­
c/J m 155.¡, p:ig. 10, duda si este Melgarcjo es el doctor que con el 
mismo nombre y npcllido aparece como catedrático de Decreto, en­
trr los pri111eros catcdrálicos que hul,o en In {J nivcr~i,lnd de ~ffsirn, 
-il fun,lnr~e \olctnn<'mrntr en 1553 . 

.\'.\'X\'111 
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.llartialis, ~-ti! t'll ta11t11m qua visa srmt prd!st,wtiora. ídem 
tsl cuí tri/mitur 1•ersio Perszi" zi1 li11g11a castellana, et qui 
¡,11blica·,,;1 Parnaso dt Qun•tdo. fü-lSAYO DE t;NA U1auo­
lTEC.\ DE TRADUCTORES ESP,\CNOLES, etc. pág. 100.'' 

.\hora, cuándo y en dónde se haya publicado esa tra­
duccion, son cosas que ignoro absolutamente. González 
de Sálas, amigo de Quevedo, hizo la primera edicion de 
las poesías de éste en 1648, y por las ilustraciones y dis­
c:ursos de que las acompañó, se ve que estaba muy fa. 
miliarizado con Persio. En la disertacion compendiosa 
de que hizo preceder el &rmon est61i:o y Eplstola sati,-im 
r cmsoria contenidos en Poly,,mia, musa segunda, se ha . , 
tia el siguiente pasaje, que parece aclarar esta cuestion: 

"La inadvertencia de estas distinciones ha ocasiona­
do á varones grandes que cayesen en absurdos no pe­
queños cerca de esta parte de la poética antigua, como 
yo advierto en lugar oportuno, haciendo disertacion pre­
\'ia á la sátira tercern de Persio, que rnlv( en números 
castellanos, que si algo en eso ye, puedo juzgar, podría 
ser mi primera presumpcion en las traducciones de poe­
tas; y con cuya insinuacion ingenua y amigable volvió 
nuestro DON FR.\NCJSCO en rhithmos semejantes la se­
gunda dd mismo Pcrsio, que hoy esconde igualmente. 
como tantas otras poesías, mano inícua y envidiosa.'' 

De aquf se deduce que hasta esa época, al mén?s, 
( 1648) ír0nzále1. ele Sálas sólo había tradnricio la sátir:i 
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terc~ra de '.1uestro. poeta, no habiéndome sido posible 
averiguar s1 posteriormente hizo la traduccion completa 
de todas ellas. En ese pasaje se ve tambien que Que­
,·edo tradujo la sátira segunda, trabajo cuya ocultacion 
)~mentaba su entusiasta amigo, y que hasta ahora no ha 
mto la luz pública. ( 1 ) 

Qu.evedo, en efocto, es el escritor español que quizá ha 
estudiado más á Persio, lo cual se descubre por los mu­
chos pasajes imitados y traducidos, de que doy á conocer 
los más notables en las notas á las sátiras primera y segun· 
da, asl,~omo ~orlos muchos pensamientos y locuciones 
del satmco latmo, que se hayan esparcidos en las obras 
del poeta español. En la sola Ep!s/rlln sntírim se notan 
las siguientes reminiscencias: 

Xi les trujo costmnhrcs peregrina, 
RI tf.rpero di11ao.... (2) 

'\ o hnbfa venido ni gu~to lisonjera 

1.11 ¡,i111ir11l11 /I/Tllfrtd11.... (.¡) 

(1) I?cbo mlvcrlir aquí que I>. !\icolns Antonio en el nrtic ti 
) • , (' , • l :1 

re altvo_ a ,on1:1lc1 ele S-ílas, no hnre mencion ningun:1 de rlicho 
tmclucrinn. 

(l) ...... •.... ... .. .. .. . Quid 11.rper 
1 ··i;1,, 111111111111s h11t/('1.-S.\-r. 1 r r. 

(J) .. .. .. · · · · · · ...... m11/11t mi; .mir rr-,·,·¡1/i 

R1(e~m111 ¡,ifrr. - S.1T. \'. 

1:\'TRO!>UCCICW. 

.\ ln scd:i pomposa siciliana 
Que m1111,M ardimlt mi/rice.... ( 1) 

Siendo de notar que tal ,·ez al estudio constante del 
poeta latino, hay que atribuir en parte la audacia de es­
tilo que sorprende en el escritor español, cuyas metáforas 
raras y violentas, le hacen ron frecuencia oscuro y enig­

mático. 
Aquí hay que observar tambien, que por la noticia 

que nos da González de Sálas y por la mayor parte de 
los pasajes imitados, se ve la predileccion de Quevedo :í. 
la sitira segunda de Persio. El odio que profesaba á los 
hipócritas el satírico español, explica suficientemente 

ésto, de que hallamos varias pruebas. 
En el opúsculo intitulado: La Cuna)' /11 Sepultura, 

cap. IV, se Ice lo siguiente: "Lástima tengo á la niñez 
que gastas en estudios ménos provechosos que los ju• 
guetcs y dijes, porque éstos divierten y entretienen, y 
aquellos embarazan y persuaden á lo que despues no 
admite sin gran dificultad desengaño. Quien te ve fatigar 
en silogismos y demostraciones, no pudiendo, si no eres 
matemático, hacer alguna; fatigarte en lógicas mal dis­
puestas y ménos importantes; y en filosofía natural (a~í 
la 11:unan ellos, sicnc\o fontástic:a y soñada); y en las hnr• 

(1) l:'I m/11/,rnm rr1ril 1•ili11lo 11111rirt 7•r//m,- ~AT. 1 T. 
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l.ts <le que se ríe Per~io cuando dice que "andan los 
"afanosos Solones cabizbajos, horadando el suelo con los 
''ojos, royendo entre sí con murmurio rabiosos silencios, 
"pesando con hocico las palabras, meditando sueños de 
"enfermo de muchos dias, como si dijésemos: De nada 
"~e engendra nada; en nada, nada se puede volver. ¿Por 
·'e;to amarilleas? ¿Ésto es por lo que alguno no come? 
''Estos son (dice Persio) los que rie el pueblo.'' Y J'CI 
lt digo que éstos so11 /(Is q1u hfly tslima, )' /i1s que debía 
il,•sjm:ciar. '' 

Este último rasgo pinta la indignacion que rebosaba el 
alma del filósofo en medio de una sociedad pedantesca 
.: hipócrita. Bueno es advertir por otra parte, que el 
<liscurso que traduce Quevedo y que se encuentra en la 
sátira tercera, tiene una intencion muy distinta de la que 
le presta el autor de la C1111a y tl &pulcro. Persio pone 
tales palabras en boca de uno de esos centuriones igno­
r:111tcs y groseros, de gmte hircosa, tipos acabados de b 

ínerza brutal, que aparecen en !ns sátiras como represen 
tantes de la imberilidacl engreída que burla y escarnece 
todo lo que no entra en el estrecho círculo de su obtuso 
sensualismo. Quevedo no podía ignorar esto, pero quiso 
indudablemente aprovechnr el retrato, con tan fuerte colo­
rido trazado, para aplicarle á caractéres que nunca han 
escaseado, sohre todo, en las·sociedades dominadas por 
la intoleranl'ia y la soberbia de 11n:t fals:t filosofía. 

XT.ll 
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Todavía en otra parte ( 1 ) se descubre e~te aborreci­
miento de Quevedo á la supersticion y á la hipocresía, 
\·icios repugnantes con los cuales era imposible que ha­
llase su grande alma ningun género de simpatía: "Pecar 
v alabar á Dios en el rorazon, dice, entre los pecados es 
~I más frecuente, porque npénas hay pecado sin él; y oso 

• decir que en éste pecan los <lemas pecados. Hállase dél 
poco, con este nombre, porque es tan interior y entrn­
i1ado en el hombre, que sólo el corazon y Dios, que le 
descifra, saben dél. Ninguno le oye de otro, Y pocos no 
le atienden en s( ... Pecar y alabar á Dios, es no co 
nocer á Dios ni al pecado.'' rita luego el pasaje que en 
b sátira segunda romien1.a: 

{!fa .,iJi i11frorm111, rf s11J /i11,r;11.z im11111r11111r,, t d , . 

v a1iade: "Nada le quedó por decir á l'ersio, ni pudo 
~nrcnder más la reprehension celo gentil. Cuatro difc 
rencias de este género de pecar describió, y el cuidado 
religioso con que se preparaba para agradará Dios. Se­
Ycramcnte te pregunta: "¿Qué sientes de Dios cuando 
·'esto haces y dices; siendo maldades tan execrables, que 

1• ''si las dijeras :í. Stayo, que fué el peor de los hombres, 

¡ 1) La Co11sla11d,1 y l\zrimriru(,•I S1111/(I /(1/, m <11.r p,'rdid,u, m· 

/rrm,·d,rd,•.< l' f enrmdmt,.<. 
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"dam:ira á Dios' y •dud . I)' 
. , • • . .' é as que 10s, con quien lo obra~ 
} a quien lo dices, clame á sí mismo?" 
Finalmente, censurando los votos interesados que for­

man _1~ más repugnante manifestacion del espíritu su-
perst1c1oso, dice Quevedo· ( r) "los g t'I 1 · , en I es a canzaron 
~~ta verdad, y reprehendieron por descortes este modo de 
mteresar los dioses p:ira alcanzar su favor ron dádiva~ 
Con suma eleganria lo elijo Persio, Sátira 2: . 

"Nadie de, aquel tiempo dijo tanto y tan bien en una 
palabra, y mas á nuestro propósito: "No pidas tú con 
ruego comprador." Este género de ruegos logreros son 
buenos para los hombres, no para Dios ni para los san­
tos. Honrarlos á ellos con dones y sacrificios servir :i 
la magestad de Dios con todo, es debido es 1·~st . •. ¡ · • D' , o, mas 
e ce'.~ a . t~s: "Seiior, concédeme esto y haréte un tem -
plo, más llene de negociacion interesada que de ruego. 
: e~tcndcr que los santos si no les dan no interceden 
u~1p1edad cs. Hablando ron ~ste que tal presume de lo~ 
h1cna,·entnrados, dire: 

{ 1) Su a¡,ad,z j>,1r -~antia,s;o. Mcmorinl dirigido :í Felipe IV t·I 
4 de Mnyo de r62S, con motivo ele In célehrc cli~putn sobre el com, 
patrnnntn ,le Snntingn y <::nntn Terc~n ,le Jc~n~. 

xr.n· 
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/),: j,nit ,¡uid ,m/is! 

•·Qué sientes de Dios? ¿Qué opinion tienes dél? Y 

más abajo más claro: 

..•. aut ,¡11ia'11am cst, qua tu 11ur,-c:dt Dcor11111 
/~111,.ris auriatl,zs p11l11101u, et lactibus 1111dis? 

"Dime (replica Persio) con qué mercedes 6 dádivas 
''compras las orejas de los dioses, con pulmones y en­
"trañas y otras ofrendas?" Bien dice Persio lo mal he­
cho de aquellos que compran las orejas de los santos 

con dádivas y otras ofrendas." 
Las ideas li\os6ficas de Quevedo, que como se ha vis 

to, confesaba pertenecer á. la escuela est6ica, explican 
suficientemente esta predÍleccion por el reprcsentanlé 
más caracterizado de dicha escuela entre los poetas lati­
nos. Las citas hechas prueban por otra parte, que tal 
,·cz ninguno entre los literatos espaiioles, le habría tra­
ducid:> mejor. Penetrando en los secretos de su estilo, 
reviste su pensamiento con la misma frase osada y pin­
toresca que en vano han pretendido imitar sus numero­
sos intérpretes, y esto hace lamentar la pérdida de la 
version de la sátira segunda á que se refiere González 
de Sálas, y más alÍn, que no hubiere ejecutado el pensa­
dor español una traduccion completa del satírico latino. 

Veng:.imos ahora al trabajo que forma el objeto de la 
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prc~cntc publicacion. Ha<:c algunos alios <¡Uc prendado 
de las altas dotes <le Persio como poeta y especialmente 
como filósofo, emprendí la traduccion en verso castella­
n~ de la sátira segunda, que tras una correccion detenida 
d1 á luz en las columnas del Siglo XIX, de que era en­
tónces redactor en jefe. )Ji ilustrado amigo el Sr. Lir. 
D. ~zequiel Móntes, uno de nuestros mejores latinistas, 
apas1~nado p<>r Persio de quien ha hecho un estudio 
:special, calificó favorablemente mi trabajo y me animó 
a q~e en~prendiese la traduccion completa del poeta 
satírico. f,I voto de ~ersona tan entendida y mi amor por 
esta clase de estudio;, me decidieron á empeñarme en 
una_ obra cuyas inmensas dificultades no me eran desco­
~oc1das, pero ~ la que pude ~ar cima despues de algun 
h:mpo de Pª:1ente laboriosidad. Así permaneció varios 
anos entre mis papeles, hasta que un dia hablé inciden­
t~lment~ de él en presencia del Sr. D. Trinidad García, 
Secretar~o de H~ciend;i en el Gobierno de la República, 
y este senor mamfestó el deseo de que se diese á Ja estam. 
pa á sus exp_cnsas, acto de noble desintcrcs que me hon 
ro en c~ns1gnar aquí, ¡me~ sin él es probable que el 
rnanuscnto habría quedado sin ver la luz, por no hallarme 
en estado de emprender los gastos de una publicacion 
que ~stá. destinada á circular entre un ntímero harto 
reducido de personas. 

\Juy léjos estoy ele creer que mi traducc·ion sea una 
XI.Y! 

obra acabada; á la:; dificultades gcncrab inhen:ntcs a 
esta clase de trabajos, hay otras propias del género y 

estilo de Persio que hacen su perfecta traduccion poto 
ménos que imposible. ( r) Necia presuncion sería en mí 
el creer que hubiese podido realizar lo ~que _no . ha sido 
dado hasta ahora á. ningun ingenio; que hubiese hallado 
el secreto de expresar en nuestra lengua esa prodigiosa 
concision de un poeta que, segun dice Boileau, encierra 
más pensamientos que palabras ( z) y esto cuando segun 
se ha visto no he tenido á quien seguir en tan árdua 
empresa, puc:; si Horacio, Virgilio y otros poetas cl:isi 

( 1) El ~iguicntc pasaje de l'crrcau, en que no hay nada de c\.t­

J{Cm·lo, da una idea de estas dificultades: 
"O11/ait et fo111·efait sa11s cessc, drp11is l1ois m ,ts a11s, des lm­

J11ctio11s, des imitatiom de Perse, sa11s que 1'011 soil arriv/, j11sq11'J 
¡resmt, a q11clq11e d1osc qui ,·eprumte avcc i•eritl al aulmr. Ni la 
,•ersificatim, 11i la prosc d'acum la11i11e, 1z'o11/ fu saisir m<ort ulft 

ri=arrt physio,10111ie: on n'm ,·ctrouvc le caradJre 11i da11s le fra11-
9ais de 110s traductmrs, 11i dam les rssais r•arils de;: fradudmrs du • Xord; Drydm et llfo11ti c11X-ml111es, avec /011tel'a11dace el la souflts-
u de lmr ta/mi et de lmrs idiomu, 11e 1'011/ q11'i111pa1failm1ml sai­
sie, el 11Jtre JJoileau, da11s ses i111il11fiom, tsl 1·cslt óim loi11 de /,, 
rnpidilt l11ergiq11e de sm moJNc. JI y a des 1111tn11s q11'111u lrad11t­

tio11 ,u n111{r11 j1111111is . ..• 

/ 2) J\ne m ses vers obuurs, 111aú ¡crds d ¡wcssaut,·, 
• Jffi·ct.: 1fmfi·r11w· moim d.: 1110/s ,¡11e d,· sms. 
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co~ han hallado tantos traductores é imit.tdun .. -s cn el 
rnsto campo <le la literatura cspai1ola, Persio no ha 
tenido la misma fortuna por causas que sería ocioso 

indagar. ( 1 ) 

~lis pn:tcnsioncs son ma; moderadas; yo he procura­
do en lo posible acercarme al original, expresar con fi­
delidad el pensamiento de Persio, buscar en los pasajes 
oscuros la interpretacion que me ha parcciuo más plau-

( 1 j La hucn:t traduccion é intcrprctacion tic lo, clá,icos ~ólo 
puede Str el rcs?lt.'l•lo de una brga serie de trabajos é Ín\'esti¡:ncio­
ncs, que se ligan en p:irlc con el progreso de las lenguas y que ~e 
escapan por lo mismo á los esfuerzos ele una sol:t inteligencia. Á 
este propósito y h:ibl:tndo de nue.,,-tro poeta, dice Pcrreau lo si¡:;uicn­

tc que me parece de todo punto exacto: 
''.-1 mmm· ,¡ut la lr.zvaux sur /u lc.rlts u 11111!1t¡,liml, ,¡ue /(s 

ro1111aissa11us 111r fanlit¡uitl s'ltmdml, el t¡ut t101 lan¡uu dtl'Ít11• 

11ml plm ridw d ¡1111 jk.riblts, il al ¡.gssiók dt ra¡,produr i1m11-
sibltmml danmtace Ja ori~i11<11tr 1.-s i111ilalio1u. 011 1't111ar,¡11t 
da11s lts lradudiom ,ü Vir¡ilt u11t am//t°qratitm ¡,o,,i;rtssit•t; 011 peut 
(<1irt /,1 mtlllt o/,scrv,1li1111 1l1r allts dt /'.-,se . .li11si, /(J wr1 de 

F11u/on, ,¡11! datml de 1544, ,u va/mi ¡as mi!: dt lt No!J!t, ,¡ui 11111/ 
,/11 ,11nmu11emu11I du d/.r-l111i1i¡11u sildt, 111 rmx-ci aux ,rw, Ira· 
dudmr, 110/rt eo11lt111¡,omill. De 111h11t pour la p,osr, J)ur,111.l lt 
rMtd ,1farolles, ,l/arolltsá Tarltron, Tart,ro11 á f.t11101111itr ti a SI­
/is. C'tsl que f,1rl ,IOmduirt Vd lt fr1J;•,tio1111a11I, <I ,¡Mtla11s et cm· 
rt, /011/ts d1osst1 ,'f:r¡lts 1ft1illmrs, l<s dtmitrs r1t11us 0111 11kess,1in·• 

nt(tl/ fam11tace," 
• \L\'111 
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siblc entre los varios comentadores que he tenido á la 
mano, buscar la forma de una frase análoga en cuanto 
lo consiente la índole de nuestro idioma, empicar las 
mismas metáforas y áun usar de palabras peregrinas al 
castellano, en vez de apelar al recurso de la perífra.~is 
cuando se trataba de expresar una idea para la cual no 
existe el vocablo respectivo; en suma, he querido hacer 
una obra español:t, conservándole la fisonomía y carácter 
del poeta latino. 

Basta solo anunciar el pensamiento para comprender 
la gran dificultad de su desempeño: desde luego no to­
dos los pasajes se prestan á esa version literal, llamémos­
la así, pues por rica que sea nuestra sintáxis, no es posible 
l' .:gar al grado de soltura y libertad que posee la latina. 
Ademas, frases que en el idioma de Pcrsio suenan bien, 
traídas al nuestro, quedan desapacibles y duras, sin men• 
donar aquellas expresiones que por demasiado bajas 
y groseras no se podrían soport.u en un libro caste­
llano. Así es que he tenido que seguir un doble cami, 
no, permítaseme la expresion, pues unas veces me he 
apegado de tal manera al texto, que creo que en prosa 
no habría podido ser más fiel, miéntras que otras, obe­
deciendo á exigencias ineludibles, me he visto en la ne­
cesidad de amplificar la frase, procurando en todos casos 
no inducir en error á los lectores desprevenidos . 
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Ahora, si he conseguido mi objeto, si he llegado á dar 
á mi traduccion esa homogeneidad de estilo de que no 
es posible prescindir en una obra literaria, son cosas que 
dejo al juicio de las personas doctas, que puls:indo las 
dificultades de l:t empresa, verán con benevolencia los 
defectos en que haya incurrido. Por lo demas, me cree 
ré suficientemente recompensado, si logro atraer la aten• 
don de nuestros jóvenes literatos al estudio de los clásicos 
antiguos, cuyas bellezas imperecederas, que sirven de 
ropaje á fas más altas lecciones filosóficas, contribuyen á 
inspirar esas grandes virtudes que tanto admiramos en l:i 
antigüedad, y que tanto se necesitan en una época en 
que ¡mece descender más y más el ni\·el moral, á im• 
pulsos de sistemas desastrosos que olvidan lo que hay 
trascendental en el hombre, sus destinos como criatura 
inteligente y libre. Mucho celebraré IJUe plumas mejor 
rortadas que la mía vengan más tarde á enriquecer nues• 
tra literatura, con nuems ensayos de traducciones de un 
poeta que no se puede leer sin sentirse atraido por el 
nmor y el respeto, pues como dice, hablando de él y de 
Lucrecio, el autor que tnntas veces he citado: ( 1 ) // 

11'y a pai11I dt fatlu d,ms Tonlir¡ullé, r¡ui par la noble par 
srim d11 /,¡'m ¡,ublir, aiml 1111,11:,.· merllt dt la fasltrilé. 

(1 ) l'cm: lll. 
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